PRINCIPIO #1:
LA PASION DEL MAESTRO

	Según el Diccionario de la Real Academia Española, la palabra pasión la define como el apetito o afición vehemente a algo.” La mayoría de los seres humanos hemos experimentado este afán por aquello que captura nuestros sentimientos con gran intensidad. Algunos por un deporte, otros por la política, los autos, la musca, el dinero, pasatiempos, etc. cuando Dios se hizo hombre y vivió en este mundo manifestó una pasión muy singular: las personas. Los seres humanos fuimos su propósito y su meta. 
	Creados a su imagen y semejanza (Genesis 1:26), las personas siempre ocupamos un lugar prominente en los planes eternos de Dios (Jeremías 31:3). Esta realidad también nos convirtió en blanco de ataque, para aquel ladrón de todo lo que es importante para el Creador. Desde el huerto de Edén, Satanás se enfocó en destruir la relación entre Dios y sus criaturas mas preciosas. Por esta razón Jesus compara esta situación con un escenario muy común en su época: la relación entre el pastor, sus ovejas y un ladrón (Vea Juan 10:7-11). 
	Cuando Jesus observaba a las personas lo hacía desde la perspectiva de un verdadero pastor y si se trataba de una multitud, lo que veía era un gran rebaño. Como el buen Pastor su enfoque principal era ensenarles, predicarles, liberarles y sanarles. Cuando contemplaba su condición podía ver claramente el destrozo que había hecho el ladrón con las ovejas y entonces, la pasión que le trajo a esta tierra se convertía en compasión (Mateo 9:35-36).
	Este pasaje indica que el Maestro estaba conmovido interiormente por la compasión. Compadecerse para Jesus, no significa meramente apenarse o afligirse por la condición o situación del prójimo. El significado cristiano de ser compasivo comprende mucho más que sentir pena por el caído, por el desvalido. Compasión es la respuesta conmovedora del amor a la pena sentida o a alguna calamidad amenazante en la vida de otra persona. Mientras que una pasión mueve nuestros sentimientos, la compasión debe mover nuestra voluntad a la acción. En el caso de Jesus esta compasión le llevo a dar su propia vida por la humanidad y literalmente ponerse en el lugar del pecador para pagar su culpa y librarle del castigo eterno. 

Busque y lea los siguientes pasajes y que nota en ellos sobre el amor y la compasión:
Lucas 19:10
Mateo 20:28
Filipenses 2:5-8
Juan 3:16

	El evangelista Alberto Mottesi, analiza este texto de Juan 3:16 de la siguiente manera: Dios (el ser mas grande) amo (el sentimiento mas grande) al mundo (la multitud mas grande) de tal manera que dio (la acción mas grande) a su Hijo Unigénito, Jesucristo (el regalo mas grande) para que todo aquel (la oportunidad mas grande) que en El cree (la sencillez mas grande) no se pierda (la salvación mas grande) sino que tenga vida eterna (la bendición más grande).
	En este versículo sin igual se encuentran dos grandes verdades de Jesus para atraer las multitudes:

1) Amarlos – Jesus amaba a los perdidos y estaba dispuesto a pasar tiempo con ellos, aunque esto le trajera dificultades con los religiosos de su época que llegaron a llamarle amigo de pecadores (Lucas 7:34). La gente podía percibir su amor que superaba todas las barreras. Los recipientes de su amor podían ser, lo mismo un desconocido joven rico (Marcos 10:21), como un gran amigo (Juan 11:3, 5) o un grupo de mujeres de Jerusalén (Lucas 23:38). Siendo santo, no condenaba al pecador (Juan 8:3-11; Lucas 7:36-50), aun cuando no aprobara su comportamiento (Juan 3:17). En estos tiempos de tanta convulsión y egoísmo, la gente necesita percibir el amor de Jesus en nosotros. Si anhelamos alcanzar las multitudes, tendremos que demostrarles el amor de Jesus de la forma que El lo hizo. 

2) Darles lo que necesitan – Muchas veces Jesus satisfacía una necesidad para poder abrir una brecha para el evangelismo en la vida de esas personas. El no se preocupaba por darles lo que ellos querían, sino por suplir sus necesidades reales.
	El les dio los alimentos. El evangelio de Mateo 14:14-16 nos dice dos cosas acerca de uno de los grupos que Jesus alimento: primero, su tamaño: una gran multitud; segundo, su condición. Ya era tarde y la gente estaba cansada. Estaban en un lugar desierto y tenían hambre. Los discípulos querían que Jesus los despidiera, dejándolos a su propia suerte. Pero Cristo dijo: No tienen necesidad de irse. Los doce se sentían impotentes para ayudar en esta situación, y no tenían gran preocupación para los que les rodeaban. Pero Jesus fue movido a compasión hacia ellos. 
	Los cristianos a veces estamos tan ocupados y contentos alimentándonos a nosotros mismo que ignoramos la necesidad de los millones que perecen alrededor de nosotros. Hemos dicho: Despídelos, pero el Señor, lleno de compasión, sigue diciendo, no tienen necesidad de irse. Dadles vosotros de comer. Cristo hijo el milagro: suplió el alimento, pero este fue llevado a la multitud hambrienta por los discípulos. Ellos fueron los instrumentos que El uso. Cristo necesitaba su colaboración para que esa enorme muchedumbre fuera alimentada. 
Así lo ordeno, y sigue siendo así hoy en día. Su poder para obrar milagros es mas que adecuado para satisfacer las necesidades de las almas y los cuerpos de las personas, pero El depende de nuestra colaboración para repartirlo a las multitudes. Los discípulos entregaron sus recursos insuficientes al Señor. Cinco panes y dos peces. Es todo lo que tenían. Jesus dijo: Traédmelos acá. Si nosotros simplemente pusiéramos lo que tenemos a la entera disposición de Cristo, El haría el milagro y la multiplicación necesarios para suplir lo suficiente, y más. 
La historia de la iglesia esta llena de casos de hombres y mujeres que pusieron su poquito en las manos del Señor y El ha hecho su gran obra de multiplicación, que siempre resulta en la salvación y la bendición de las multitudes. Es un gran error decir o pensar: Tengo tan poquito para dar que no es suficiente. Todo es suficiente si lo ponemos en sus manos y confiamos en que El haga lo que nosotros no podemos hacer. 
	El sano a los enfermos. Mateo continúa hablándonos de la forma en que Jesus suplía las necesidades de las multitudes (Mateo 15:29-31). Nuevamente, veamos el tamaño: Y se le acerco mucha gente. Prosigamos con su condición: cojos, ciegos, mudos, mancos y otros muchos enfermos. Esto nos da una idea del alto grado de problemas sanitario y aflicciones de aquella época cuando no había hospitales y los médicos eran muy contados. 
Aun hoy, se dice que la mitad de los niños árabes de las ciudades tienen enfermedades en los ojos por causa de la falta de profilaxis sanitaria. Lo hermoso es que Jesus sano a todos los que llegaron. Esto causo sorpresa y asombro entre la gente y les hizo glorificar a Dios. Hoy día también abundan las enfermedades y plagas que afectan a multitudes de personas en cualquier parte del mundo. Las enfermedades aun no discriminan el estatus social o zona geográfica. La salud física sigue siendo muy importante para el ser humano. Si queremos alcanzar multitudes para Cristo debemos mostrar su compasión ante sus dolencias y aplicarles el remedio mas eficaz: el poder del nombre de Jesus (Marcos 16:17-18), así como la sanidad que El compro para nosotros al precio de sus llagas (Isaías 53:4-5).
	Jesus ofreció liberacion. Mateo 8:16 también nos relata como el Maestro liberto a multitudes. Una vez más resalta el tamaño del grupo: muchos; así como la condición, endemoniados. El termino endemoniado significa estar poseído, dominado o controlado por espíritus malos. Lo interesante aquí es el método que El uso. A diferencia de los exorcistas de su época que empleaban diversos ritos y ceremonias para sanar a los endemoniados, Jesús con la palabra echo fuera a los demonios. Así como en los días de Jesus, hoy también convivimos con muchas personas controladas por demonios. Otra vez, la única formula efectiva para suplir esta necesidad de las masas es: el poder del nombre de Jesus (Marcos 16:17) y la palabra de dios (Lucas 4:18).
	La enseñanza de Jesus. Su enseñanza se caracteriza por ser sencilla, pero con autoridad, así como profundas pero interesantes. Otra vez Mateo se encarga de explicarnos, la efectividad del Maestro para suplir la gran necesidad de las masas de conocer las verdades que transformarían sus vidas (Mateo 7:28-29). Las multitudes nunca habían oído a nadie que les hablara como Jesus. Nunca ha existido un comunicador más grande que Él. 
Generalmente, Jesus ensenaba como respuesta a una pregunta o a algún problema apremiante de alguien en la multitud. Si cuando predicamos o ensenamos comenzamos por las necesidades de la gente, inmediatamente ganaremos la atención de la audiencia. Por otra parte, Jesus relacionaba la verdad con la vida. Hoy día la gente necesita menos sermones sobre lo que deben hacer y mas sermones sobre como hacerlo. Para captar la atención de los incrédulos como Jesus, debemos comunicar la verdad espiritual como Él lo hacía.
	Estos dos principios sencillos produjeron resultados extraordinarios en el ministerio de Jesus tales como: y dondequiera que iba lo seguían multitudes enormes. Y gran multitud del pueblo le oía de buena gana (Mateo 4:25; Marcos 12:37). Para el tiempo en que el maestro vivió entre los hombres el mundo contaba con 150 a 170 millones de habitantes. En estos 2,000 años la población ha crecido aceleradamente. Cada vez que el reloj avanza un segundo la población mundial aumenta en poco más de 4 personas. Esto significa que mañana habrán nacido aproximadamente 365,000 personas mas en el mundo, de acuerdo a los cálculos de las naciones unidas. En una generación, si estas tendencias continúan, la población mundial superara los 8 billones. Pero también es importante saber que cada segundo mueren 1.8 personas, lo que equivale a 155,520 almas que pasan a la eternidad cada día y se concibe que al menos tres cuartas partes de esa cifra mueren sin Cristo. 
El Señor podía ver que la necesidad iría en aumento en el mundo entero, por eso El dijo, a la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos (Mateo 9:37). Los ojos compasivos del Maestro vieron las multitudes como un gran campo de cosecha, listo para la siega. Entonces ordeno a sus discípulos, rogad pues al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies (Mateo 9:38). Esta ocasión esta en vigencia todavía. Porque si bien es cierto que los obreros han aumentado, tal aumento no ha ido a la par con el colosal aumento de la mies. Hoy 20 siglos mas tarde, hay incontables millones que jamás han oído las buenas nuevas de que Cristo murió para salvarles del pecado. Envíe, es un verbo muy energético en el griego original. Jesus sentía urgencia en esta tarea del evangelismo. 
La mayoría de los cristianos nos consideramos apasionados por Jesus, nuestro Salvador y Rey. Esto es muy bueno porque El realmente lo merece y porque a nosotros nos bendice, nos ennoblece y nos santifica esta bendita pasión por El. Ninguna otra pasión debe superar esta en nosotros; por tanto, la pasión de Aquel que nos apasiona también debe ser nuestra pasión. La pasión del Maestro son las multitudes de todas las épocas, latitudes y realidades, por las cuales derramo su preciosa sangre. Nosotros, nuestros familiares, vecinos, amigos, compañeros de trabajo y de estudio… las personas que vivimos en campos, ciudades y naciones … somos su pasión. 

EJERCICIO:

1. Según el concepto expresado al principio de la lección, ¿cuál ha sido su mayor pasión?
2. ¿Cuál es la diferencia entre pasión y compasión?
3. ¿Cuáles fueron las dos grandes verdades (secretos) del Maestro para atraer las multitudes?
4. ¿Qué sentimiento desata en usted la estadística de aquellos que pasan a la eternidad cada día sin Cristo?
5. De las personas que han tenido contacto con usted hoy, ¿Cuántas no tienen una relación personal con Jesucristo?
6. ¿Qué esta haciendo usted a favor de la salvación de estas personas? 
7. ¿Está usted dispuesto a ser enviado por el Maestro para alcanzar multitudes? 


DIALOGO


PAGINA 1
Conversación entre cuatro personas sobre la pasión del Maestro:


PAGINA 2

Juan: 
Hoy estaba leyendo sobre el significado de la palabra "pasión". Según el diccionario, se refiere a un deseo o afición intensa hacia algo. 

Ana
Nos pasa a todos, ¿no? Algunos sienten pasión por un deporte, la música, o un pasatiempo… pero cuando Jesús vino al mundo, su pasión no fue por algo, sino por alguien: nosotros, las personas.

Luis: 
¡Qué interesante! Es cierto. Dios nos creó a su imagen y semejanza, y desde el principio hemos sido importantes en su plan. Es algo que veo en toda la Biblia. 

PAGINA 3

Sara
Pero justo porque somos tan importantes para Dios, el enemigo siempre ha intentado arruinar nuestra relación con Él.

Juan: 
Sí, Jesús lo menciona en Juan 10:7-11. Él se compara con un pastor cuidando de sus ovejas, mientras que el enemigo es como un ladrón que quiere destruirnos. 

Ana:
¡Esa imagen es poderosa! A pesar de la oposición, Jesús vino para enseñarnos, liberarnos y sanarnos porque siente compasión por nosotros.

PAGINA 4

Luis:
Compasión... Es una palabra profunda. Para Jesús, no era solo pena por nuestra condición. Su compasión lo llevó a actuar, a darnos todo, ¡incluso su vida! 

Sara:
Es asombroso pensar que su amor y compasión son mucho más grandes que cualquier sentimiento pasajero.

**Juan**: Totalmente, Sara. Es algo que vemos en Juan 3:16, donde Dios entrega a su único Hijo. Jesús ama tanto a cada persona, sin importar sus errores, que está dispuesto a pasar tiempo con ellos y suplir sus necesidades.


PAGINA 5

**Ana**: Es verdad. Me conmueve recordar que Jesús no solo daba a las personas lo que querían; Él les daba lo que realmente necesitaban. 

Luis:
Como en la multiplicación de los panes y los peces, cuando suplió su hambre física antes de enseñarles. Al darles primero lo que necesitaban, Jesús abría sus corazones a su mensaje.

Sara: 
Y ese mismo milagro nos da una lección. Jesús usó los recursos de los discípulos, aunque eran pocos, para satisfacer una necesidad enorme. 

PAGINA 6

Juan:
A veces pensamos que no tenemos mucho que ofrecer, pero cuando ponemos en sus manos lo que tenemos, Él puede hacer grandes cosas.

Ana: 
Eso es tan cierto. Jesús también sanaba a los enfermos y liberaba a quienes sufrían. A través de todo, mostraba la compasión de Dios en acción. 

Luis:
Hoy día, hay muchas personas que también sufren y están en necesidad, y el poder de Jesús sigue siendo nuestra esperanza.

PAGINA 7

Sara: 
¡Así es! La necesidad es inmensa, pero la mies también es mucha. Como Jesús dijo, necesitamos más obreros que se unan a esta misión de compasión. 

Juan:
¿Qué pasaría si cada uno de nosotros tomara su pasión por las personas como propia?

**Ana**: 
Creo que veríamos un cambio increíble. Si realmente queremos seguir a Jesús, su pasión debe ser nuestra pasión. 

PAGINA 8

Luis:
Debemos ver a las personas como Él las ve: dignas de amor, dignas de compasión, y siempre dignas de nuestro esfuerzo para alcanzarles.

Sara: 
Amén. Es un desafío, pero también una gran oportunidad. En un mundo donde tantas personas viven sin esperanza, nosotros podemos compartirles la pasión y compasión del Maestro. ¿Nos comprometemos a hacerlo?

Juan: 
¡Sí! Sigamos adelante, llevando el amor de Jesús a todos.
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